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			A todas las Giselle’s
y a todos los espejos del mundo.

		

	
		
			Es la última noche. Casas tan iluminadas pero los corazones tan

			solitarios. Ni una noche estrellada, inundada de pirotecnia barata o

			tan siquiera el susurro de la luna en su estado más brillante.

			Es la última noche,

			y aunque sea he logrado cumplir en ella, la promesa de cada día

			quitarle un pétalo a su girasol.

			Es el último pétalo y es la última noche,

			y según mis instrucciones dadas de la carta, es cuando se atreve a

			abrir el último paquete de la serie de regalos.

			El último paquete en la última noche,

			y es solo entonces cuando finalmente la luna ha decidido confirmar

			su presencia, deseosa y curiosa del contenido del paquete. Solo hasta

			que ella nota su presencia, es cuando decide entonces brillar más,

			dejándole claro que el contenido merece ser compartido.

			Y la luna más hermosa y su última noche.

			Se ríe, finalmente mira hacia la caja y solo se le ocurre soltar una

			carcajada.

			Su risa más pura en su última noche, la noche más linda del mundo.

			“Eres pésima mintiendo y sé que te reirás. En el calendario que te di encontrarás que cada día del nuevo año he dejado una foto de tus flores preferidas. Te lo dije, que cumpliria mi promesa en hacer que me recuerdas cada dia hasta que nos encontremos”.

		

	
		
			¿ .999999999=1?

			Era inicio del octavo grado. Conforme fueron alineados en orden alfabético, los estudiantes esperaron a que el profesor de Educación Física diese las instrucciones.

			—Hoy vamos a hacer una prueba de resistencia. Van a dar la mayor cantidad de vueltas alrededor de la cancha en los siguientes siete minutos. La prueba la vamos a repetir finalizando el año escolar. Por debajo de seis, reprueba este test; por encima de siete, lo aprueba.

			Una simple mirada a la fila de los treinta y dos estudiantes bastaba para hacerse una idea de quienes serían los que hallarían con mayor dificultad la prueba de atletismo. El pequeño de correr, poco, y encima, no se trataba de un simple sprint, sino de una actividad prolongada. Su pequeño y regordete cuerpo no supo cómo responder frente al objetivo que esperaba el profesor. En su misma clase destacaban al menos quince niños, a los cuales siempre se los veía realizar cualquier actividad deportiva (natación, fútbol, baloncesto, gimnasia) con una facilidad tal que subían el promedio de todo la clase. Desde el otro ángulo, él era todo lo contrario. Muy de vez en cuando practicaba alguna actividad física cuando salía de los descansos del colegio. Si llegaba a jugar fútbol solo se limitaba a jugar en posición de defensa, con un único objetivo asignado: despejar el balón lo más lejos posible cuando se le acercara el oponente, sin importar la dirección del tiro. Los chicos de su clase se conformaban con que él pateara el balón lejos y nada más. Cuando se trataba de alguna carrera en relevos, se le juntaba con los más destacados en el ejercicio, no sin ellos antes expresar el disgusto de tener a alguien que disminuye su promedio. Así como en la mayoría de los colegios del mundo, personas destacadas o habilidosas para los deportes son en última instancia los «líderes de la clase». Por encima de ellos, solo Dios y los maestros, y la verdad es que él no tenía voz ni voto, frente a una democracia basada en capacidad atlética y no en otras áreas. No fue hasta el último año que tuvo la oportunidad de ser parte del equipo titular de fútbol; fuera de eso, en todos los demás años y para todas las actividades siempre iba a ser al menos de los cinco últimos niños en ser escogido (sus otros rivales, una piedra, un niño sin piernas y un fantasma), o peor aún, si los equipos estaban completos, él se quedaría esperando como reemplazo hasta que alguno se cansara.

			El profesor dio el silbatazo y los niños se dispusieron a correr sobre la pista atlética, ubicada alrededor de la cancha principal de fútbol. Si estaban esperando algo diferente de él, déjenme decirles que los decepcionó. Así es, como se podía esperar, fue el último. A partir de la cuarta vuelta, empezó a sentir como su trote, aunque lento en comparación con los otro, empezaba a cobrar factura en sus pantorrillas. Desconocía la manera correcta de respirar, por lo que fue cuestión de tiempo que empezase a sentir un dolor punzante en el bazo. También conviene agregar que su movimiento de manos era tan desordenado como la coordinación del impacto del pie con el suelo al momento de desplazarse. Él era un caldo para el desastre, y no faltaba una estúpida prueba como esta para saber que su coordinación motriz le fallaba. A escasos tiempos de empezar su última vuelta, se había rendido con la respiración y el desespero era evidente, estaba teniendo un ataque de pánico. Ya no era sólo dolor, también rabia. Una expresión en cara del pequeño que reflejaba la impotencia de no ser capaz de resistir como lo tendría que hacer un niño de su edad. No estaba derramando lágrimas, pero sí se veían muy llorosos sus ojos. Realizó intervalos para su última vuelta: se detenía unos momentos, agarraba aire y se impulsaba otra vez, todo para después volver a repetir el ciclo. Si quería terminar la carrera, era más por el desespero generado por esta y no porque tuviese alguna chispa de esperanza o porque se hubiese motivado con algún discurso que se hubiese dicho a sí mismo. Con mucho esfuerzo, logró terminar su vuelta número cinco al tiempo que el profesor daba el silbatazo final.

			Los golpes de su corazón en su pecho sonaban como los golpes de los djembe, utilizados en películas con temática de jungla. Pasaron varios minutos hasta que el pequeño cara de tomate pudo respirar con mayor tranquilidad. La agonía de lo que parecía una maratón había terminado; ahora la agonía de tener que escuchar cómo el profesor mencionaba su nombre, seguido del número de vueltas, fue la cereza del pastel. Y como era de esperarse, la diferencia entre él y los guepardos de la clase fue evidente. Ese día llegó a su casa directo a la nevera para devorarse media botella de litro de refresco. Odiaba esto y se preguntaba: «¿Por qué los otros comen lo mismo que yo y no estoy flaco?». Y efectivamente a los demás compañeros también se les podía ver en el recreo disfrutando de una bebida azucarada o un helado, pero él todavía no asociaba la idea del balance. Desde su punto de vista, veía la comida alta en grasas y azúcares como un manjar, y aún era muy joven para entender que, la energía y el valor nutricional que te pueda aportar una barra de chocolate, es muy diferente a lo que te aporta un estofado de lentejas. «Camine más y coma menos» era el comentario típico que podía escuchar entre profesores, familiares y visitas al médico. «Ok, pero ¿cuánto caminar? Comer menos, pero, ¿en comparación a qué?», se preguntaba. Resulta ser que todos tienen la fórmula mágica para bajar de peso. Siendo tan simple solo un estúpido no entendería el concepto de «caminar más, comer menos», y no se detenía ahí: su relación con la comida era abusiva. Se le venían a la cabeza todos estos problemas, pero eran eliminados en el instante que se llevaba a la boca un pedazo de galleta, un frito, etc. Si están familiarizados con el ED, esto cobra factura más adelante en la salud, ocasionando más tristeza, tristeza que después las personas intentan camuflar con comida, y así sucesivamente repitiendo el ciclo. Pero fue ese día de atletismo que un pequeño interruptor en su cabeza se encendió con furia. Y con esa furia e ira acumulada daría uno de los primeros pasos hacia una vida saludable. El primer paso fue tirar lo que quedaba de refresco por el fregadero y servirse un gran vaso de agua con hielo, que mantendría rellenando conforme fuera bebiendo.

			Marcó a su madre desde el teléfono, a quien trató de darle la noticia mientras estaba en el trabajo.

			—Ma…, quiero pedirte un favor. —Aunque era un cambio positivo, él rara vez tocaba el tema de su apariencia física con su madre. Si bien ella estaba más acostumbrada con el cuerpo humano por su oficio, él se incomodaba pensando que su madre lo señalaba y juzgaba por cargar unos kilos de más. Nada que ver. Ella nunca lo juzgaba. Trataba de ser empática con su hijo, haciéndole sutilmente sugerencias sobre qué era mejor comer, en vez de hacerlo sentir mal. Era su primer hijo y era el padre y la madre al mismo tiempo. ¿Podríamos acaso nosotros juzgar la poca intervención que tenía ella con respecto al estado físico del pequeño, si estuviéramos en su misma posición?—. Quiero correr mejor, y quería saber si cuando hagas las compras podrías comprarme fruta.

			La declaración cogió por sorpresa a su madre

			—¿Quieres una fruta en específico o que compre más?

			—Bueno, de muchos tipos, si puedes, porfa. —Tenía en su cabeza como único concepto relacionar la fruta con lo saludable. No le llamaban tanto la atención los vegetales, pero podía hacer un esfuerzo con las frutas.

			—¿Quieres algo más, hijo?

			—No, mama, así estoy bien —dijo el pequeño a través del teléfono. Antes de llamar, se había imaginado a sí mismo y con una elocuente y gruesa voz diciéndole a su madre: «Madre, estoy gordo y necesito cambiar esto ya. No más alimentos feos». En cambio, el plan salió muy diferente cuando lo comentó. Aun siendo su madre, él se llenaba de mucha pena al mencionar la palabra «gordo».

			—Ok, podemos hacer eso. Tengo que volver al trabajo, hijo. Besos.

			Partiendo desde esa base, los meses posteriores a la primera prueba de atletismo fueron un llamado al cambio, y como todo cambio, llega el momento de las complicaciones. Los primeros meses arrancaron bien, pero pronto llegó a esa barrera mental donde no se concibe el tener que vivir a punta de agua, una manzana y una carne que no estuviera ahumada al carbón, untada de una deliciosa infusión de miel y salsa barbacoa. El haber cortado sus típicos alimentos de golpe causaron un efecto rebote, evidenciando ahora como el muchacho consumía más aquellos productos que solo compartían como único objetivo engañar el paladar humano; seducir al glosofaríngeo. Después de las fiestas navideñas, quedaban unos escasos tres meses antes de volver a tener que enfrentarse a la prueba atlética. Pronto se vio en un aprieto por haber procrastinado el objetivo que él mismo se había propuesto en el mes de septiembre del año pasado.

			Con su madre, ideó un plan, según el cual los días que ella descansara saldrían a caminar por su barrio. Como podrían ser no más de dos días, se esforzaba en caminar tanto como sus pies le permitieran seguir, y así fue como el equipo realizó la tarea durante los meses siguientes. Una que otra noche donde por x o y motivo no pudieran salir, la ausencia de actividad física sería reemplazada por las actividades que él realizaba cuando a su colegio llevaba uniforme de Educación Física. No quería concentrarse en otra actividad que no fuera correr en la pista. No le prestaba atención al fútbol, baloncesto o cualquier otra actividad. Fuera de la atención a las clases, cuando tenía la oportunidad, se imaginaba a sí mismo derrotando su versión antigua en la carrera. «Dos vueltas», pensó. Si era capaz de conseguir aunque fuesen siete vueltas el día de la prueba final, se sentiría satisfecho. Su madre en algún momento le sugirió si había la posibilidad de que él se metiera a un club de atletismo, y aunque fueron en algún momento a algunos clubes, sin decirlo abiertamente y por medio de sus expresiones, hizo ver a su madre la incomodidad sentida frente a la presencia de muchas personas en un solo lugar. Soportaba la escuela, ya que obligatoriamente tenía que asistir a ella, pero no se imaginaba ir por voluntad propia a un sitio con el mismo volumen de personas para mejorar su condición física, aun cuando él fue el que llamó al cambio.

			Las semanas pasaron y olvidó temporalmente toda la cuestión de la carrera, enfocándose en los estudios. En cuanto a su apariencia física, aunque poco, en un intervalo de ocho meses desde que se propuso a cambiar hasta el día de la prueba, había perdido cerca de cuatro o cinco kilos. Aunque la cantidad no era suficiente como para tan siquiera cambiar la talla de la camisa que utilizaba para el colegio, la satisfacción de dicho cambio no fue meditada hasta muchos años después, cuando entendió, que ese momento fue un punto de inflexión en su alimentación y en su vida.

			Sonó el silbatazo y con ello los primeros desplazamientos del ahora nuevo deportista. En las tres primeras vueltas, realmente notó cómo había mejorado en muchos aspectos: la manera de respirar, la manera en que podía levantar y desplazar los pies y la manera en cómo utilizaba las manos para balancear mejor el cuerpo al correr. Pero en esas tres primeras vueltas se dejó llevar por la emoción, siendo víctima de un cansancio al comenzar la cuarta y teniendo que mermar la velocidad notablemente. No se dejó llevar por el golpe de la realidad y, tratando de mantener el ritmo constante, logró completar unas dos vueltas más. Empezando la sexta, rogaba por que el profesor no diera el silbatazo final. Todo el esfuerzo que había tratado de hacer en el año escolar se iría al carajo si al profesor se le ocurría utilizar el silbato. Empezando la número siete, escuchó a su profesor decir: «Sesenta segundos». Las palabras activaron un deseo de no dejarse vencer por la adversidad; resiliencia, como único objetivo. Decidió terminar esta última vuelta como fuese. De una manera muy brusca, desplazaba su cuerpo por la pista buscando pasar la línea final antes del silbatazo. «Treinta segundos». Ahogándose en su propia saliva, activó el modo cavernícola: actuar por instinto y no pensar en ninguna otra cosa que no fuera la maldita línea de llegada. Si él era un cavernícola, esa última línea era su presa. Con calambres, con el corazón a mil, con los ojos casi llorosos, con la imagen del día que decidió reemplazar el refresco por el agua, dio el último paso, marcando el fin de la prueba. La tarea que hace ocho meses casi que lo había desmayado fue dominada. Tuvo que seguir caminando por la pista, aunque ya todos habían parado. No solo era por bajar las pulsaciones de un corazón a punto de estallar, era también para que nadie más viera como Milo, discretamente lloraba de la emoción.

		

	
		
			Fantasías animadas de ayer y hoy

			Sus ojos eran su mejor arma, pero el idiota nunca lo utilizó como ventaja. Aquella tarde frente al espejo y después de un gran suspiro, recitó la famosa frase del tío Ben: «Todo gran poder conlleva una gran responsabilidad», con la intención de creerse y vivir de sus propias palabras. No surtieron efecto. Decepcionado por una pobre interpretación de Cliff Robertson, lavó su cara, limpió sus dientes y antes de acostarse, verificó que tuviera las gafas de sol en su maleta.

			EN OTRO DÍA Y HORA

			6:30 a. m., consiguió quitarse el sueño ante su habitual rutina de ducha, vestirse y finalizar con una cachetada leve en ambas mejillas. Frente al espejo de su baño, se dijo: «¿Qué hago si una vieja me empieza a hablar?». Graduado en un colegio de solo hombres, hoy tendría su primera clase oficial, donde no solo la maestra sería la única presencia femenina, hoy el pequeño Milo tendría una experiencia nueva al interactuar con las compañeras de su universidad. No era religioso, pero debido a su madre, cursó doce años en un mismo colegio católico. Fuera de las interacciones con familiares femeninas o alguna interacción vaga que tuviera haciendo una diligencia del colegio o mandado de la casa, nunca tuvo una buena comunicación con el sexo opuesto. Se habría dado cuenta después de graduarse del colegio que finalmente una institución donde solo se admiten estudiantes de un solo sexo, en definitiva, no es un valor al alza, al contrario, empeora las habilidades sociales que cualquier persona debería tener al enfrentarse a la jungla de cemento.

			Camino de su primer día oficial de clases, su madre decidió reflexionar con él acerca de su futuro una vez graduado del colegio. Acostumbrado a los sermones, por lo que al momento de aburrirse se distraía haciendo uso de su herramienta favorita en estos casos: un ritmo creado por su boca, dando lugar a un beatbox, que al ir in crescendo sería bruscamente interrumpido por el enojo de su madre al ver que Milo no prestaba atención. Se preguntaba si alguna vez ella seguiría el juego y en medio del discurso se uniría a él con una pequeña batalla de improvisación. De hecho, sí, solo una vez. Rio mientras la imagen de aquella vez se le presentaba mucho tiempo después, a miles de kilómetros de su antiguo hogar en un avión. Las primeras semanas en la universidad son fáciles de resumir: con la angustia de conocer gente y situaciones nuevas, te vas haciendo a la idea de qué clases y profesores pueden ser más difíciles de llevar, al igual de cuáles van a ser tus compañeros idóneos y futuras amistades y relaciones, o también por suerte te puedes encontrar a un conocido del colegio, por lo que bajarían las probabilidades de ser un bicho raro en la universidad.

			EN OTRA HORA Y DÍA

			— J. R., dame tu gel, please.

			—Viejo, ¿cómo carajos te ensucias la mano así de feo?

			Solo tuvo que responder a la pregunta alzando la mano izquierda, sosteniendo el lapicero, dejando claro que las manchas no se debían a una cuestión de diversión. La culpa la redirigirá a su madre, que hasta ahora y como única herencia dejada era la de compartir la misma mano dominante y el mismo tipo de sangre, 0 negativo. Esa fue la única interacción durante las dos horas de clase entre él y J. R. en clase.

			Así, he de mencionarles que Milo se encontraba en la universidad estudiando Medicina. Nunca manifestó de forma explícita su deseo, pero llegado el tiempo de elegir, reflexionó que, con base en sus calificaciones y su experiencia de cerca en el área de salud (su madre era enfermera), como se encontraba tan familiarizado con el tipo de vida que lleva la gente en el área del cuidado humano, optó por Medicina.

			Terminada la clase, se dirigió con J. R. al hall de la universidad a la espera de la siguiente: una asignatura a la que todas las personas del mismo año tendrían que asistir. Al comienzo de año son casi noventa alumnos para la carrera de Medicina, pero ese primer año se conocía por ser el «año del coladero». La tasa de alumnos que abandonan por la exigencia académica en Medicina siempre fue alta y no solo era exclusivo a la institución donde se encontraba Milo, el aura de inquietud e incertidumbre por los primeros 12 meses eran compartidos en las demás universidades. La clase daba inicio a las 2 p. m. y optaron por llegar cinco minutos antes al gran salón. Una vez dentro se tentaron por escoger las últimas sillas de las últimas filas. Para ambos era agradable la vista desde las últimas sillas, con una recurrente broma que solo ellos entendían. Procedería a preguntar: «Syl, ¿estás listo?», seguida de la respuesta de J. R. diciendo: «Yo no, pero Rocky si», acabando el intercambio de palabras en risas. El pequeño monólogo surgía por la incredulidad de su presencia en una universidad conocida por los alumnos graduados destacados. Veían con asombro como estos dos personajes ahora se encontraban en las mismas clases y realizando la misma vida universitaria que los graduados que daban fama y prestigio, mentes brillantes en su campo de experiencia, sin dar a la posibilidad de creer tal vez, que de la misma forma que Cosa 1 y Cosa 2, los egresados llegaron a bromear un poco durante su época educativa.

			Y fue ahí, por casualidad y causalidad que mantuvo la mirada fija en la puerta ante la curiosidad de ver quién entraba al gran salón. Cinco, cincuenta, no, quinientos segundos más o menos fue el tiempo que se detuvo única y exclusivamente para él al tener contacto con esta linda chica. Su universo se había paralizado.

			De la casa al colegio y del colegio a la casa. Ahora, solo había cambiado uno de los sustantivos; ahora, de la casa a la universidad y viceversa. «No sé quién es» era su respuesta, por cada vez que la pregunta «¿de verdad no lo sabes?» era formulada cuando la gente utilizaba la plazoleta como punto de referencia de alguna anécdota. Para él, solo una plazoleta con el nombre de algún sujeto que nunca escuchó, él, un adicto a la música, menos a la preferida de la ciudad; mezcla de trompetas, trombones, bongos, timbales, claves, eso y más, instrumentos musicales que en conjunto daban inicio a melodías con las que no se sentía a gusto. Él, pensando si tal vez era un retraido, la ciudad, juzgándolo como retrasado.

			Una aventura, es más bonita

			Si no miramos el tiempo en el reloj

			Con la percepción de la realidad alterada, fue testigo de cómo la chica empezaba a desfilar en cámara lenta. Poco a poco fue escuchando una tonada que pudo reconocer tiempo después.

			Reventamos, estamos que reventamos

			Cada vez que de frente nos miramos

			«Mmm…. ¿Qué está pasando?». Pudo seguir escuchando el coro, hasta que el cantante remató con una frase que tuvo todo el sentido aquella tarde remota, en la que el universo, actuando como padre, no le presentó el hielo; mejor aún, el fuego latente originado de las composiciones del maestro Varela.

			Que minutos se vuelvan horas

			Y que llueva y no pregunte la señora, ¡que llueva!

			Aunque extraído de cualquier escena de película genérica de romance, lo que era una cara de amor y alegría no se materializó en sus expresiones faciales; en cambio, la cara de asco y confusión que mantuvo durante este tiempo fue la escogida para la ocasión. Fue como si en vez de la canción romántica, su expresión facial diese a entender que al parecer el no captaba la tonada melódica de la pista y en cambio, estuviera sintonizando junto con el plano secuencia lento de la muchacha una tonada más agresiva, un tema salido de Nattramn tal vez.

			La melodía se interrumpió, seguida del congelamiento, terminando con la pasarela de la mujer que llegó a su respectivo asiento guardado por su amiga. A todo esto, tengo que agregar que el chico lo había presenciado con la mano tapando parcialmente boca y ojo, ya que apoyaba el brazo en su pupitre, dándole la apariencia de estar pensando algo crucial previo al acontecimiento. Nada que ver: meramente la manía de esperar que las clases empezaran con tal postureo, eso, y que al haber olvidado traer cepillo de dientes, prefirió ocultar el olor de los espaguetis en salsa alfredo con emulsión de ajo. Tal postureo le ayudó a ocultar una pequeña sonrisa que esbozaba, mientras, en el otro lado, de tal actitud fue testigo J. R., que también había presenciado la entrada de la chica al salón. J. R. al principio negó ese primer encuentro, pero tiempo después lo habría confirmado, añadiendo que, aunque él no experimentó algo así como que el tiempo se detuviera, sí oyó como alguien empezó a tararear en un muy bajo volumen una canción romántica. Hasta aquí todo era aceptable para Milo, no se juzgaba por tener ese «momento tonto en el que imaginas por un periodo de tiempo corto toda tu vida viviendo al lado de una misma persona mientras ambos siembran granos de arroz en las montañas». Decidió aceptar ese pequeño acto cursi para proseguir con su vida. Su madre le había advertido de los posibles «momentos» que pudiera llegar a tener en la universidad (de las pocas veces que escuchó uno de los tantos sermones). Todo ese momento estaba por terminar en él con un pequeño movimiento a la izquierda, para ver su reflejo en una de las ventanas horizontales del gran salón. Harían que viera su expresión de ese momento, una simple sonrisa y caso cerrado, al menos eso es lo que esperaba. Al girar la cabeza, todo el momento mágico recientemente ocurrido fue cortado por la angustia que sintió, observando cómo las pupilas de sus ojos habían cambiado. El que alguna vez fue su característico contorno café en sus ojos había sido cambiado a un vistoso, vivo y violento violeta. No demoró nada en correr inmediatamente al baño más cercano para tener una segunda confirmación en los espejos. Observó que ahora no era un producto de su imaginación como respuesta al episodio de hace unos momentos en el salón de clases, confirmando que en el reflejo de su cara predominaba ese aura violeta. Su segundo instinto fue el de encontrar el sanitario más cercano para vomitar. Al vómito se le unió una exagerada sudoración, seguido de unos bruscos temblores, iniciando por sus miembros superiores hasta expandirse por todo el cuerpo. La secuencia de expulsar la comida se repitió dos veces más. Una vez el vómito se detuvo y con la posición de su cuerpo apoyado contra el retrete por si se venía una cuarta vez, decidió controlar su respiración para calmarse.

			«¿Que traía esa pasta?».

			El episodio ocurrido en el baño duró alrededor de diez minutos hasta que decidió retornar. Entró al salón intentando hacer el menor ruido posible para no despertar un enojo del profesor —ante todo los modales—. Al sentarse, solo se cruzó con la mirada de duda por parte de J. R., que se preguntaba por qué Milo salió y al cabo de un rato llegó con la cara un poco mojada y encima unas gafas de sol. J. R. se empezaba a preguntar si su parcero no era de esas personas que esperaban la universidad como excusa para empezar a llevar una vida plagada por los excesos y sustancias, más o menos «aceptadas» dentro del ámbito estudiantil. La clase transcurre normalmente para todos excepto para Milo. En su mente solo estaba la idea de, en cuanto la clase acabara, coger lo más rápido posible un taxi para llegar a su casa. No disponía de un carro —no le gustaba utilizarlo— y no iba a tolerar la carga mental de esperar el transporte público en su hora pico para regresar. Una vaga despedida con J. R. y sus demás compañeros; mejor pasar por maleducado que permitir que los comentarios sobre su aspecto estético fueran tema de discusión. Esperó hasta llegar a casa para siquiera quitarse las gafas. Meditó la posibilidad de revisarse los ojos con la cámara frontal de su celular en el taxi, pero la idea fue desechada al recordar el retrovisor del carro. Como muchos universitarios, disponía de un presupuesto semanal para cosas relacionadas con gastos de la escuela. «Suerte es que les digo», pensó; luego podría reajustar el desbalance dejado por un taxi. Vivía en un apartamento de cinco pisos donde otras tres familias residían. La vivienda compartida disponía de un vigilante que para el atardecer ya no estaba, y ahí es donde él tendría que disponer de un manojo compuesto por cinco llaves: dos necesarias para el portón compuesto de dos puertas, una llave de emergencia utilizada para el garaje —aunque eléctrico, había posibilidad de abrirse de manera manual—, y dos para los dos cerrojos en la puerta de entrada de su hogar. Al abrir la puerta de su casa se dirigió sin detenerse a saludar a su madre, que hoy descansaba. Ya el mareo que venía sintiendo desde el incidente en la universidad fue bajando, pero quiso tener como seguro el baño en caso de que las náuseas volvieran. Decidió mirarse una vez más en los espejos: para su sorpresa, todo había vuelto a la normalidad. Aunque tardó unos cuantos segundos en quitarse las gafas para observarse, una sensación de asombro y alivio fue lo que el reflejo del espejo mostró. Boquiabierto y expectante, tardó unos segundos en asimilar lo que veía en su rostro: nada, ahora el violeta había desaparecido sin haber llegado a notar algo raro —dentro de la rara situación— de camino en el taxi. Sorpresa la aparición del violeta, también su desaparición. El júbilo duró poco tiempo. Las expresiones faciales que empezaron por alivio pasaron a una cara llena de una expresión fría y rígida. Sin poseer ningún dote de clarividencia o brujería, ahora se preocupaba del futuro; dedujo que el episodio de hoy podría volver a pasar y no deseaba volverlo a experimentar. Tomó una gran bocanada de aire y se dirigió al cuarto de su madre. Ella, reposando en la cama observando las noticias del día en su tableta, fue interrumpida por el suave golpe de los nudillos de su hijo tocando la madera. Una mera formalidad; la puerta se encontraba abierta y no era la primera vez que estos dos se conocían. Desde hace tiempo él y su madre habían pactado una regla de siempre tocar la puerta, al menos si esta se encontraba cerrada, con o sin cerradura. La regla le beneficiaba más que todo a él, que se encontraba en la edad de «exploración personal» o por una posibilidad —así sea lejana— de visitas de una compañera para temas de estudio. La madre alguna vez fue estudiante también; entonces, fuera de prohibir o condenar estas conductas en él, optó por la regla de avisar para tener una relación más tranquila entre ellos. Es raro ver a un hijo en esta etapa de la vida abrirse en algunos temas. Tenía claro que ciertas cosas en definitiva no mencionaría a su madre: si él bebía o fumaba, algún problema que pudiera tener en la universidad que pudiera permitirse esconderle —académico o personal— o sus experiencias sexuales. Aun con la incomodidad de la situación de hoy, lo hizo. Decidió que su madre debía de ser la primera persona a la que le contase su experiencia alucinógena. Pensó que, al ser enfermera, le diría que se trataba de alguna enfermedad rara, una en un millón de personas, o vería la preocupación en su rostro al tal vez ser el cambio en sus ojos producto de alguna enfermedad cerebral con urgente intervención. Prefirió creer en solo estas dos opciones, con tendencia a la primera posibilidad. Fue muy puntual con los acontecimientos, marcando una línea temporal hasta el momento en que llegó a la casa, todo incluido, a excepción de la parte donde la causa residía en una mujer, por lo que también escondió el plano secuencia lento con la adición de una banda sonora. Decidió comentar también el disgusto del dinero gastado al regresar en taxi como método de autodefensa ante la situación —terminó con una simple mueca, sabiendo perfectamente que el presupuesto no iba a cambiar para lo quedaba de semana—. Durante el relato, notó lo muy atenta que estuvo su madre. Sin ningún indicio de que su expresión fuera a cambiar, una vez terminado de exponer lo vivido, ella hizo una pausa antes de que fuera su turno. Miró a su hijo con un escaneo rápido de pies a cabeza, seguido de una profunda inhalación, que finalizó con la frase:

			—Tranquilo, hijo. —Haciendo una breve pausa, añadió—: Creo que hoy voy a acostarme temprano, que descanses.

			La reacción lo cogió desprevenido, y aunque hubo silencio en el cuarto, pensaba: «¿Y mi tumor cerebral? ¿Y mi enfermedad genética rara?». Había caminado al cuarto tan decidido a escuchar cualquiera de las dos opciones para las que se había mentalizado que la respuesta de su madre fue una bola curva difícil de aceptar. Podrían pensar que aquí, en la posición de él, lo más obvio era refutar la respuesta de su madre, ya saben, el no aceptar un no como respuesta. ¿Quién en un estado de lucidez mental dejaría que un tema tan paranormal como el vivido por él se esfumara y desapareciera en la habitación, siendo Milo y ella los únicos testigos de lo contado? Meditó unos instantes si debía o no generar un debate frente a la respuesta tan seca que le dio; no lo hizo. El aura en la atmósfera había cambiado cuando ella misma se cedió el turno de hablar. Esa pausa, su cara y sus palabras le dieron una sensación muy extraña al momento. Quería entrar en su juego mental, tratando de descifrar qué carajos había detrás de todo lo que dijo y la forma en la que lo dijo. Leyó entre líneas lo mínimo que captaba en la atmósfera, el susurro de esta cuando dijo muy discretamente: «No ahora». Confundido, dio media vuelta para dar por terminada la charla esa noche y dirigirse a tomar agua del grifo de la cocina, y momentos antes de llevarse la primera bocanada de agua, una corriente eléctrica paralizó todo su cuerpo. En el mismo tiempo que tardó el vaso de agua en contactar contra el piso, una gran cantidad de recuerdos a modo de ráfaga inundaron su mente. En este brote de pensamientos le llegaron algunas imágenes borrosas de un niño que al principio no pudo identificar. El tiempo se congeló para él. Ahora veía en un collage de recuerdos un sin fin de imágenes que débilmente presentaban nitidez. De repente también sintió un extremo mareo, seguido de unas palpitaciones fuertes retumbando por todo su cuerpo. Sintió el ruido del vaso al romperse a modo de vibraciones fuertes. Su desgracia no acabó y la fragmentación del vaso pausó temporalmente la avalancha de imágenes que tenía. Aunque ya no alucinaba con la vista, el tiempo alrededor de él por segunda vez del día estaba fluyendo en cámara lenta. No habrían sido más de dos minutos, el tiempo en que tardó en recoger el desastre y limpiar toda el agua esparcida en el piso fue una situación que vio muy tortuosa. Las palpitaciones no paraban, el dolor de cabeza no paraba, y ahora empezó a percibir como un episodio de ictus le surgía desde los odios.

			Tratando de salir de la cocina para llegar a su cuarto, se encontró con la mala suerte de que cada pisada era una invitación al sufrimiento. Al dar el primero, las palpitaciones se duplicaron en intensidad, el mareo se sentía como si en un punto específico de la parte trasera del cráneo le dieran un martillazo y el ictus se hiciera más agudo en volumen. Faltaban más o menos veinte pasos, quince si quería acabar el sufrimiento. A solo tres pasos de llegar, todos los síntomas que estaba presentando habían pasado el umbral de la tolerancia, mientras que a su cerebro volvían las imágenes de ese pequeño niño con visión borrosa. Dos pasos para llegar, y la imagen pierde su condición de poca resolución. Pudo ver a lo lejos lo que parecía ser un niño de tal vez no más de cinco años, llorando en un baño en compañía de lo que parecía ser una figura femenina. Un paso para llegar, ahora a la imagen se le sumó audio, le permitió escuchar el lloriqueo del niño frente al espejo, sumado a los consuelos de la madre en un intento de tranquilizarlo. Logró llegar al borde de su cama y la escena que ahora veía desde lejos empezó de forma lenta a acercarse. Hizo un último esfuerzo para que los ataques corpóreos no lo derribaran hasta averiguar toda las escena en su mente. Instantes antes de que su cuerpo rendido tocara su cama, completó la última pista que necesitaba para entender esa escena. En ella se hallaba una pequeña y regordeta versión de Milo cuando era un infante, llorando con su madre al tener miedo de lo que veía. No pudo ver qué o quién había causado el cambio en los ojos del pequeño, que ahora tenían un aspecto grisáceo. Al lado del pequeño, vio lo que cualquier madre siente cuando ve a su hijo sufriendo, pero lo sintió extraño. Había notado que la sonrisa calmada de su madre, era exactamente eso, una sonrisa; realmente no vio ninguna expresión de miedo o angustia al ver a su pequeño con los ojos grises. En ella, residía una expresión de inmensa calma y comprensión, como si lo que estuviera pasando su hijo fuera algo que al menos ya había pasado una vez.

		

	
		
			Yo, era un objeto esperando a ser ceniza
Un día decidí hacerle caso a la brisa

			Ve pasar un árbol, ve pasar otro. Ve el cambio de semáforo a través de la ventana hasta escuchar como el bus anunciaba que llegaría a la siguiente parada. Sabe que una vez pasado el mall encontrado a su izquierda, sería momento de bajarse en la estación Campo Verde. Para llegar a la universidad hay dos caminos: el primero consistía en no bajarse en la estación Campo Verde y avanzar dos kilómetros más hasta llegar a la gran estación Banderas; una vez ahí se debe cruzar de manera subterránea y perpendicular hasta llegar a la zona B de esta, donde se pueden encontrar una serie de buses destinados a recorrer zonas a las que los principales buses no llegan, entre dichas opciones, su universidad. La segunda opción, una vez bajado en la estación Campo Verde, consistía en hacer uso de las piernas aproximadamente entre diez o veinte minutos o dependiendo qué tanto sudor la gente estaba dispuesta a dejar salir por los poros de su piel. La primera opción, una ruta perfecta para los vagos o para los no aptos en condición de caminar; el problema para esta opción era que se tardaría más en llegar a la universidad. El viaje hasta la gran estación, sumado al tiempo de espera para el segundo transbordo, nada efectivo para la gente que se ha dejado coger la tarde para las clases. La segunda opción, aunque más corta en tiempo, para muchas personas no era elegida si no eran amantes de la idea de una caminata previa al inicio de clase. Su camino desde Campo Verde carecía de algún árbol o algún alto edificio que tapara los rayos uve. Una cosa ya era el fastidio de caminar; ahora sumándole el calor, era entendible la preferencia de muchos para tomar la primera opción, pero él optó por la segunda, concluyendo que una pequeña caminata lo distraerá de todo lo sucedido. Así decidió entonces utilizar ese tiempo para reflexionar sobre cómo podía sacarle provecho a la situación, sin peligro de pasar un umbral más: el de locura. Al despertar, notó como la posición en la que durmió le cobró factura. Dormir boca abajo no era costumbre para él y pudo confirmar por qué para los órganos del torso no es recomendable una posición en decúbito prono. Se incorporó en la orilla de la cama, notando como el sudor emanado de su cuerpo dejó una silueta digna de la escena de un crimen. Tardó unos segundos en darse cuenta de que hoy probablemente no vería a su madre por cuestiones del trabajo, y despertarla a tan tempranas horas del día no era la mejor opción.

			Se fue acercando el mediodía y dispuso de su descanso hasta la siguiente clase pensando en ejecutar su plan creado durante la caminata matutina. J. R., Jerome y Giselle eran por el momento la lista de personas que tenía en mente como candidatos para explicarles lo sucedido ayer. La lista la hizo con base en que eran los compañeros con los que más conectaba desde que empezó el primer año de carrera. Corrijo: eran los únicos compañeros con los que conectaba. Lo primero fue buscar su confidente.

			Paso 1: juzgar un libro por su portada. Empezó por observar a J. R., quien solo bastaba en hacerse una línea imaginaria de su mirada y darse cuenta que su foco de atención era una bella dama, comprando lo que parecía ser el café de la tarde en la mini tienda. Un joven de buen porte, altura mediana, un cuerpo que además de dotado por herencia, su disciplina de tomarse el gimnasio como dogma le hacía efecto en su estética. Un solo tatuaje, uno y bien raro. «Porque decidí creerlo» se podía hallar sobre la cabeza lateral de su gastrocnemio izquierdo. «Mira mi color de piel, pendejo si me hubiese tatuado de negro», decia a la gente, frente al intenso blanco de la frase marcada en su pierna. Corte de pelo raso, siempre como militar, alegando que en él, el afro no le relucía. «Es dejarmelo crecer dos semanas y parezco un micrófono andante», decía. Unos días manjarblanco, y otros paella. Cansado por la gente, de no saber bien quién era él, solo respondía que él no era ni de aquí ni de allá, que simplemente era donde le tocara, y solo después de que algún insidioso se quedara cuando J. R. decía: «Se me estan acabando las formas amables de pedirte que te callés», no dudaba en finalizar con su silencio o la invitación a degustar heces fecales frente al interrogante de dónde era; él, residente en cualquier parte del mundo, y visitantes, el mar salado de la península ibérica del abuelo de la hija que tendría años después, y las calles del tercer mundo de la exsuegra de las múltiples ex parejas que múltiples veces le hicieron merecedora del título a su madre. Único honorario que, según él: «Merece ella por su bonita compañia en mi infancia». Posiblemente el mejor wingman con el que Milo pudiera llegar a conocer; no, posiblemente el mejor wingman que cualquiera de la universidad podría desear. Diría que no es líder de nacimiento, pero sí de situación. Pensó si veía la posibilidad de tener algún altercado si decidiera guiarse por la palabra de J. R.: ¿El veredicto?, difícilmente lograba plasmar en su cabeza aquella situación. Los puntos en contra empezaron por cambiar la balanza. La distancia. Aquella separación entre el punto a (la casa de J. R.), y el punto b (la universidad), era excesiva, exagerada, por no querer decir estúpidamente lejos. Una que otra vez y en tono de broma, le hacía ver a Milo que entre todas las cosas que no podía olvidar cuando fuera a la universidad, era no olvidar traer consigo el pasaporte. Vio esto como un problema importante. La distancia, si o si, afectaría si por x o y razón, tuviera que él y sin la disponibilidad de algún medio veloz como un carro o una moto, llegar hasta su casa. Y que solo hablábamos de la distancia entre la universidad y la casa de su amigo. Ni que pensar de la distancia entre su casa y la de él. Llegó el turno de juzgar a Jerome. Sus pecas prominentes esparcidas por toda su regordete cara, con mayor riqueza en los alrededores de la nariz y cachetes. Un pelo café, demasiados rulos y demasiado castaño, sin saber Milo si era producto de la herencia familiar o como causa de años y años de exponerse frente a un calidoso sol. Le suponía raro, porque el color del pelo nada que ver con su tono de piel; blanco como un cochino kumis. Hasta ahora, solo dos tatuajes le conocía: el primero, la silueta de una pequeña cruz dentro de una silueta de una pequeña cruz en otra silueta de otra pequeña cruz, por debajo de su oreja derecha, y el segundo, decir tatuaje por no decir un accidente, la calamidad en su antebrazo derecho causado, según Jerome, por no haber sabido maniobrar bien una vez que estaba cocinando pasta en una olla grande y que, tontamente, dejó caer el agua burbujeante sobre su miembro superior. Jerome no estaba mirando específicamente nada, bueno, si, específicamente, estaba mirando hacia la nada. Despreocupación expresada en su cara, como si el tener que mirar o no a algo o alguien, no le importara demasiado. Y es que fue el mismo Milo que le causaba curiosidad aquellas miradas, porque eran muy diferentes a las que él solía tener. Mientras que Jerome no tenía ninguna intención en su mirada, por otra parte, él, a veces se iba en sus pensamientos, a otra situación imaginaria, a otro plano astral. De Jerome notaba rudeza y era el mejor adjetivo que podía hacer frente a las anécdotas que éste contaba sobre su infancia. Una rudeza y una tenacidad que solo la calle te puede ofrecer.«Te falta calle», alguna vez le hicieron el comentario cuando era más joven, y solo fue hasta ver la actitud que emanaba de Jerome, qué medio podría hacerse a la idea del significado. Un problema con Jerome: era con el que menos se relacionaba del grupo. En tanto porque fue el último con el que entabló relación, en parte porque no sabía a veces como tomar la seriedad que Jerome manifestaba. Obvio, a veces bromeaban, pero aun así, la inseguridad en el pensamiento que se hacía Milo sobre cómo era Jerome con respecto a la relación de ambos, dominaba más (pajazo mental). Por último, Giselle. La observó sonriendo mientras le hablaba a J. R. Ella vio que era observada por Milo y no dudó en devolverle la mirada con una sonrisa y agitando su mano, lo invitaba a unirse con ellos en la mesa. Justo hoy, ella, que se había decidido por los lentes de contacto, haciendo relucir más esos ojos color avellana incrustados en una exótica y seductora piel, esa dermis, como producto de una pareja interracial. Podría y era la indicada. Pasó. No pensó que sería tan rapido la forma como él se integraría con las personas de su sexo opuesto en la universidad, y que Giselle fuera la primera en sacarlo de ese problema, mucho menos. Con diferencia, la de mejor personalidad entre los cuatro amigos. Una persona que si emanaba ese aire de líder innato, abierta al diálogo y siempre con la mejor disposición, al menos para Milo, de ayudarlo en cualquier situación, por muy absurda que fuera. Aunque no sucedió del tirón, poco a poco fue mejorando la cuestión de acercarse con las mujeres para sacar una plática. Su mejor caso de éxito hasta el momento era ella. A veces podía actuar tímido si llegado un momento estuviera platicando con Giselle a solas mientras aguardaban en el hall para la siguiente clase. No la miraba con ojos de deseo, al contrario, era un sentimiento de admiración por la forma en que se expresaba y actuaba, calmando ese pequeño momento de tensión en él cuando se encontraban solos. Basado en esto, era la opción más fiable entre los tres; el único problema era que no quería que a ella le pareciese que esta situación de los ojos era solo un pretexto para estar los dos solos, en su casa o en la de él. No quería que ella lo viera con malas intenciones y se perdiera la buena vibra que había entre ellos. Tuvo un diálogo con sí mismo, si aquella cuestión tan insignificante, como el que ella fuera mujer o la ausencia de verga en sus miembros inferiores, podría influir en su decisión. Si, Giselle era su amiga, pero él seguía cargando con los fantasmas del pasado, entes extrasensoriales que no esperaban hasta la noche de los muertos o navidad para tocar a su puerta. Permitió que su cerebro se refrescara mediante una gran bocanada de aire y al expirar, había tomado ya una decisión.

			Ya en el descanso, mientras el grupo se encontraba en una mesa solo pasando el rato, pegó una ojeada a sus aspirantes al gran secreto. Inhaló un gran volumen de aire y poco a poco fue exhalando mientras tenía la mano apoyada en la boca con el codo pegado a la mesa, su postura insignia, esta vez sin mal aliento. Escogió a Giselle. Era en su opinión, la que tenía una personalidad que resaltaba entre los demás. Su casa, la más cercana a la universidad, a una distancia relativamente media con respecto a la de él, y como un plus que tenía en cuenta, que era mujer, no omitía el hecho de que aún venía cargando con un poco de ansiedad cuando tenía que conversar con mujeres, y si podía pasar con Giselle más tiempo, siendo la situación de sus ojos la excusa, sacaría todo el provecho posible. La tocó suavemente con la mano y le indicó con los ojos que requería de su presencia en otro lugar. La llevó hasta un lugar apartado, precisamente cerca la zona donde quedaba la tesorería, donde generalmente no iba a ver tantas personas que merodeaban en el lugar. Antes de empezar a escupir los hechos, dejó en claro que lo que estaba a punto de contarle era 100 % verídico, que no había intención ninguna de burlarse de la inteligencia de ella y que, por favor, tratara de entender que, si decidió contárselo a ella, se debía al respeto que le tenía. Se dispuso a contar la historia, pero decidió omitir ciertos detalles que pensó que no reflejaban la importancia de los sucesos: escondió en su narración a la «bruja», al igual que calló la parte donde el tiempo se le hizo más lento, el hecho de cómo una canción poco a poco acompañó a la cursi escena de fondo. ¿La razón? Muy sencilla y tonta: y es que aun cuando decidió exponerse frente a alguien con lo que había sucedido, se sintió tan cohibido por la pena y lo patético que sonaría si decidiera agregarle los detalles ya antes mencionados, sintiendo que la historia perdería credibilidad y Giselle procederá a reírse y atacar con una mirada de decepción, para luego a contarle a los del grupo, y en una especie de un tétrico efecto dominó, miradas y burlas lo acecharían por todo la universidad. Era un problema de dualidad que él venía enfrentando desde el colegio. Por alguna razón, cuando llegaba el momento de darlo todo en una situación, se negaba a afrontar los problemas, se negaba a dar ese salto de fe. Sería que tendría a dos personajes en un mismo cuerpo y uno de ellos constantemente trataba de autosabotearse. Siguió con el relato hasta la parte donde se desplomó en su cuarto y como el recuerdo de su versión más pequeña le apareció momentos antes de perder la conciencia. Le dio unos momentos a Giselle para procesar todo lo que había escuchado, pero Giselle solo soltó una pequeña pero sutil carcajada que fue interrumpida por él, diciendo:

			—Caray, lo sabía. No me crees nada.

			—Bebé… No es eso. —«Bebé», era así como llamaba a todos. En realidad no era porque Giselle sintiera un deseo específico hacia él, solo era su forma de ser, un tanto coqueta—. Es que se ve que esa historia es inventada.

			—No, Giselle, en serio, así de violetas se me pusieron los ojos —mostrando una foto del color que había sacado del internet. Ahora sí, Giselle soltó una risa que no dudo en retener.

			—Ay, sí, los super ojos para el super-Milo —diciendo en tono de burla mientras esperaba el cambio de tono de piel en él, un característico color rojo producto de la vergüenza.

			—Tonta, te digo la verdad.

			—Uyyy… Sí, claro, Milo, claro —ahora había dejado las burlas adoptando una posición más seria frente al tema—. De la nada y sin que algo te perturbara, tus lindos ojitos se te tornan violeta, ¿como por arte de magia? —No había ninguna risa o burla en su tono de voz—. Y tu madre escucha eso y decide acostarse como si fuera lo más normal del mundo —cada vez se le podía escuchar más seria—. Te faltó agregar que mudaste de piel. El Reptil, te podríamos apodar.

			Milo, que hasta ese momento le evadía la mirada, volteó para decirle de frente:

			—¡Te digo la verdad, Giselle! —Exclamó, lo suficiente para hacerle ver a ella que estaba en desacuerdo, pero también lo mínimo para que la gente de los alrededores no pensara que estaban teniendo una discusión que pasaría al contacto físico. La manera de hablar de él despertó en Giselle la mirada de: «¿Seguro que me quieres hablar así?». Observando el cambio de expresiones, volvió a repetir en un tono más bajo y con la mirada agachada dijo—: Te digo la verdad, Giselle.

			Notó por el tono de la voz sus disculpas. Se dirigió con actitud seria, pero esta vez con algo de curiosidad:

			—A ver, escucha lo que dices. Para empezar, me dices que los ojos se te cambiaron de color de la nada y que…

			—No fue nada —dijo él, que aún estaba mirando al piso.

			—¿Qué?

			—Dije que no fue por nada —repitiendo la frase ahora con la boca casi cerrada.

			—¿Entonces qué fue?

			Tomando un bocanada de aire, dirigió su mirada a Giselle. Esta vez decidido a que, si lo iba a tomar por loco, no importaba que lo hiciese con la versión completa de los hechos.

			—Fue una chica —dijo él.

			—¿Puedes explicarte un poco más?

			—Fue una chica que estudia con nosotros. Al verla entrar en el salón y mirarla directamente a los ojos… No sé, todo comenzó a ir muy lento y…

			—¿Y me vas a decir el nombre de la chica o tengo que sacar la información a la fuerza?

			—Giselle… —Se dio unos segundos para continuar—. Júrame que no le vas a contar a nadie quién es, te lo suplico

			—Bebé. —Ahora más tranquila —. Mira, ni siquiera sé si creerte la historia, así que no importa quién sea la «bruja» que te cambió los ojos.

			Milo, quien hasta ese momento había estado siguiendo la conversación en un sentimiento de pena y tristeza porque veía que no le estaba creyendo la historia, al momento de oír que ella también se refería a la chica como la «bruja» y sin que él diera indicio de que pensaba así, la miró sorprendido, para luego soltar la más grandes de las carcajadas, de ese tipo de carcajadas que te ahogan cuando las sueltas. Se llevó las manos a la cara y mientras aún se reía dijo apuntando al cielo y en voz baja:

			—Ah, este es el mejor puto día de mi vida. —La puteada, resaltando que ella había sido la indicada—. Lo siento lo siento, no me estaba riendo de ti, te lo juro —se dirigió a Giselle mientras aún trataba de calmarse frente al ataque de risa. Notó que ella lo observó decepcionada y procedió a ignorarlo, dando media vuelta para volver con los demás, por lo que la agarró del brazo impidiendo su huida—. Espera espera, no te vayas, te lo diré —le dijo mientras le soltaba el brazo para no empeorar la situación—. Fue… —Milo no conocía aún el nombre de la chica y solo pudo describir de forma exacta y precisa sus características físicas, suponiendo que Giselle podría conocerla, así sea que estuvieran en grupos diferentes—. Cuando nos reunimos los noventa en el gran salón el día lunes. Este… —No sabía qué más agregar—. Pues sí, ella básicamente utilizó su «brujería», y ahí fue cuando mis ojos se tornaron del color que te dije. Es la verdad.

			La manera tan tranquila en que lo confesó lo habría podido declarar inocente frente al tribunal más corrupto existente, una caterva de doce malparidos con los bolsillos sucios de dinero sucio, pero el silencio que hubo entre ambos le dio a entender que Giselle lo seguiría tachando de lunático e iría a contarle a todo el mundo lo que le sucedió. Pues no. El silencio que hubo después de la confesión fue en parte a que Giselle trataba de contener la risa en su cara, hasta que no pudo hacerlo más. Ahora la escena pasaba al revés. Teníamos a Giselle ahogándose en su propia risa mientras él, un tanto confundido, la observaba. Terminó su actuación limpiando sus lágrimas para decirle:

			—¿Así que es ella? —pregunto sonriente solo para molestarlo y hacer que repitiera el nombre.

			—Sí, es ella —aceptaba el castigo, ahora que la veía más interesada por la historia. «bonito nombre»

			Giselle no conocía más allá del nombre.

			—¿Hay algo más que me estás ocultando?

			—Cuando la vi y el tiempo comenzó a transcurrir más despacio, escuché cómo a lo lejos empezó a sonar una canción. —Hizo una pausa para confesar el significado de la canción—. Era algo así como si estuviera sonando Una Aventura. —Había logrado encontrarla con ayuda de internet. Se tiró al vacío con la declaración, esperando que aumentaran las probabilidades de que le creyera.

			—Todo romántico el tipo, como si fuera una película boba de amor.

			—Pues sí, algo así. —La comparación de Giselle le hizo tener un poco de pena.

			—Pero, entonces, eso significa que… —Hizo la pausa para mirarlo, llevándose la mano a la boca como suelen hacer las personas cuando descubren eso que deseamos no ser descubierto—. ¡Noooo! —agregó como última anotación.

			Milo sonrió un poco apenado, afirmando lo que ya Giselle probablemente entendió: que él había caído en las garras de aquella santera.

			—¿Y sentiste felicidad y todas esas cosas bobas que dicen las películas cuando se enamoran?

			—Efectivamente. Así de tonto —dijo un sonriente Milo.

			Un pequeño grito de emoción por parte de Giselle seguido de un «¡No puede ser!» fueron lo último de la montaña rusa de emociones aquel día en la tesorería.

			—Bueno, ya, suficiente —dijo él—. Te lo conté porque pensé que ibas a ayudarme, Giselle, no por nada más.

			Giselle lo miró fijamente con una mirada dulce que solo mujeres como su abuela y su madre le habían dado. Acercándose un poco para invadir su espacio personal y agarrándolo de los brazos, dijo:

			—Milo, yo te creo. —Para él fue inútil ocultar su cara roja frente a la confesión, y frente a la acción de que ella lo estaba agarrando y sonriéndole. Tenía delante de él a una dulce y bella mujer tomándolo de los brazos y confesando que depositaba en él su confianza. Vamos, casi todo lo que venía deseando con las mujeres desde que empezó la universidad. Giselle notó lo roja que estaba su cara y procedió suavemente a retirar las manos de su pecho.

			—Ay, qué alegría, bebé, qué emoción.

			—¿Ahora sí me crees? —dijo Milo. Giselle afirmó con la cabeza.

			—No, bebé, ahora definitivamente te creo. Cuando se trata de amor, no se pueden inventar los sentimientos, y definitivamente a ti se te da mal ocultarlos —dijo terminando la frase con una pequeña risita a la que él también se unió—. Esto es grande, muy grande. ¿Qué tienes planeado hacer?

			—Pues…

			—Espera, no me digas, ¡ya sé qué hacer!

			—Giselle.

			—Debemos saber si va a volver.

			—Giselle.

			—Y qué tal si te vuelve a cambiar los ojos…

			—Giselle.

			—Ya sé, tal vez deberíamos contarle a…

			—¡Para ya! —dijo firmemente, mientras sorprendido se dio cuenta de que la había detenido no solo con palabras sino también sosteniéndole los hombros.

			—Ups, lo siento —dijo Giselle sorprendida al ver que la habían agarrado de los hombros. No se enojó ni nada así, en ese momento quedó un tanto asombrada al ver que él había perdido la pena al contacto físico.

			—Escúchame, no le vamos a decir a nadie, ¡a nadie! —Recalcó él.

			—Igual no puedo ir a contarle a nadie si no me sueltas, bobito —dijo ella. Él tardó unos instantes en darse a cuenta de que aún la estaba tocando y de inmediato se quitó—. Ayyy, ayy, mis hombros, me los lastimaste. —Hizo un pequeño acting para ver como reaccionaba; le gustaba mucho como él podía pasar rápidamente de estar serio a ser el chico más apenado de la universidad.

			—Ya, bueno, ni te agarré tan fuerte, perdón.

			—Oki, pero no te olvides de pedir permiso a una mujer para tocar su cuerpo —terminando la frase con un guiño, sonriéndole para hacerle ver que estaban de broma. Ya más calmado, confesó que hasta ahora era la primera persona que se lo había comentado y todo era muy precipitado como para comentárselo a los demás—. Mmm, ya veo. Entonces, son limitadas las opciones que me dejas. Veamos… Ya sé. —Meditó unos instantes antes de comentarle su plan—. ¿Qué te parece después de clase vernos en mi casa? Sabes que queda cerca.

			—No creo que sea la mejor opción —el tono de su voz marcaba desaprobación. La idea de visitar la casa de una mujer que vive sola no era lo más apto para el pensamiento en estos tiempos violentos, aun cuando literalmente, fue una de las razones por la cual escogió a Giselle en primer lugar.

			—Ay, bebé, ni que fuéramos a mi casa a coger. —Seguido de esta frase, rápidamente acercó la cara hasta la oreja izquierda de Milo para susurrarle—: ¿O es que acaso quieres cogerme?

			—¿Quéééé? No, para nada —su respuesta fue inmediata y como era de esperarse, la expresión y color de su cara reflejaba que la pregunta lo tomó por sorpresa. Ante esto, las risas de Giselle no se hicieron esperar. Ella tenía más o menos la intuición de que al menos él no la veía con ojos de deseo. Él la veía diferente, por así decirlo.

			—Ay, perdón, es que me encanta ver tu cara cuando te sonrojas, es tierna. Pero, bueno, y ya en serio, si vienes hoy podrías resolverme muchas más dudas que me surgieron. Además, siento que tengo la necesidad de ayudarte en tu caso; depositaste tu confianza en mí y quiero hacerte ver que no te has equivocado en escogerme. —Había dado en el clavo. Si algo le gustaba de ella era que sus palabras tenían un poder en las personas, dando tranquilidad en todo momento.

			—No quiero que nadie se entere de que voy a tu casa. Ya viste como me pusiste y no quiero sentirme así de aterrorizado si ellos empiezan con las bromas.

			—Mmm, buen punto. Ya sé. —La mente se le iluminó—. ¿Y qué tal si uno de nosotros espera en los baños de la cafetería mientras el otro espera a que todos se vayan y así nos vamos los dos?

			No se opuso a la idea y se escogió como la persona que esperaría por la señal del otro en los baños de la cafetería, que estaban alejados de la torre de la facultad de salud.

			—Entonces, decidido todo ¿verdad? —dijo Giselle.

			—Supongo —afirmó Milo para dar por concluida la plática.

			—¡Qué emoción!, ¡qué emoción! Has caído en las manos correctas para tu caso. Para cuestiones del amor —hizo una pausa y señalándose a si misma—, no hay nadie mejor que la descendiente directa de Sherlock Holmes —La miró expectante, afirmando con la cabeza. Ya cuando se dieron media vuelta para dirigirse con los demás en espera de la siguiente clase, ella se volteó y dijo—: Por favor, dime una vez que he sido la primera en la que has decidido confiar para contarle todo lo que te ha pasado.

			—Sí, sí, eres la primera a la que le confío todo. Dale, que vamos a llegar tarde.

			—Gracias —dijo ella, chocando palma con palma e inclinando su cuerpo a Milo, copiando el estilo del eshaku. Recibió la reverencia y decidió alimentar un poquito el ego de Giselle de esa forma, su moneda de cambio.

			La clase finalizó normal sin que Giselle o él dieran pista de lo hablado. Apenas el maestro dio por terminada la clase, rápidamente se despidió de los panas y se dirigió a los baños de la cafetería, ubicados en la otra punta del bloque para la gente de Medicina. Pacientemente esperó la señal de Giselle mientras, sentado en la taza del váter, texteó a su madre avisando de que se quedaría donde un compañero —y no compañera— a repasar unos temas de los exámenes entrantes. No era controladora, pero le gustaba tener la seguridad de que su hijo se encontraba donde ella creía que se encontraba o según lo que él decía.

			Al cabo de un rato, recibió el mensaje de Giselle, dando por terminada la plática que tuvo en el baño consigo mismo.

			—Te encanta despedirte de las personas como si fuera tu casa. Estuve mucho rato esperando —le replicó a Giselle

			—Bebé, no me encanta, me fascina —dijo recalcando la última palabra en tono burlesco.

			Tomaron un taxi hasta llegar al edificio donde Giselle vivía. Argumentaron durante el trayecto en el taxi cómo debía repartirse el pago de la tarifa. Él fue rotundo en no aceptar dinero de Giselle; después de todo, ella aceptó ayudarlo, y en cambio a Giselle, le parecía que ella debía pagar, pensando que tenía que demostrarle que, al ser la elegida, debía asumir algunas cosas que tuvieran relación con su caso. Además, el hecho de que Milo estuviera o no en el carro no iba a cambiar la tarifa final del taxi. Ubicado en un segundo piso, su apartaestudio se reducía a un mix entre sala de estar (un pequeño mueble donde solo cabrían tres personas, si todas eran de contextura delgada), un comedor (cuadro pequeño de madera), un cuarto propio y otro cuarto un poco más pequeño para algún invitado —aunque realmente parecía más un tipo de closet agrandado que un cuarto reducido—, sin nada más que las cuatro diminutas paredes blancas. Un poco le envidiaba los lujos que tenía Giselle al vivir sola. Pensó por un momento, en si él tuviera que irse a otra ciudad a vivir solo por temas de estudio, si su madre ampliará el presupuesto para que viviera cómodamente como lo hacía ella. Rápidamente descartó esa idea; no estaba seguro de si él era lo suficientemente responsable como para vivir solo sin el yugo de una figura paternal, maternal en su caso. Llevaba ya tiempo viviendo con la dinámica de su madre ausente en las noches, su presencia o ausencia guiaba las vibras en el hogar.

			Un espacio de la sala reducido, pero Giselle aseguró su meta diaria de kilómetros recorridos mientras caminaba desde la puerta principal hasta al fondo, donde se encontraba la ventana del balcón con vista a la calle. Pensante, seguía tratando de que él le ilustrara paso a paso y en múltiples ocasiones toda la historia de los ojos y la posible relación con la chica.

			— Y el tiempo empezó a moverse lento.

			—Sí.

			—Y la canción empezó a sonar.

			—Que sííí.

			—Y fuiste al baño para comprobar que tenías los ojos de color violeta.

			—Sí, y me adelanto a tu siguiente inquietud de una vez y decirte, sí —dijo él en señal de agotamiento. Ya llevaba buen rato en el único pero cómodo mueble de la casa mientras sus ojos seguían el cuerpo andante de Giselle, que no quitaba de la cara la expresión que suelen tener los detectives ante un caso al que le dan vueltas en la cabeza. Aun en medio del sofá, trataba de ignorar la pequeña sensación de nerviosismo por estar a solas con ella. Giselle cogió una de las dos sillas que tenía para su comedor, colocada entre la fusión del contacto entre la pared lateral y el borde de su comedor, acostando la parte derecha de su cuerpo en la pared en dicha unión. Exhaló en señal de rendimiento y señalando a Milo con la mano izquierda le dijo:

			—Te voy a decir algo que imagino que no es nada nuevo y que tú solito no hayas podido deducir, ¿estamos?—Esperó a que él afirmara con la cabeza para proseguir—. Según todo lo que te pasó ese día, hay que sacar tres preguntas principales: la primera, ¿por qué el color violeta? La segunda, ¿por qué tu madre no actuó sorprendida frente a lo que le contaste? Y la tercera —decía finalmente mientras iba enumerando las preguntas con la mano—, ¿de qué…?

			—Si ella lo hizo, ¿verdad? —dijo él, esperando felizmente la confirmación por parte de su maestra.

			—No, Milo, no —dijo ella, que rápidamente notó como su motivación se desvaneció al corregirlo—. Olvida a la muchacha, es muy obvio que no tuvo nada que ver con tus ojos. Bueno, sí, pero no en el sentido de ser una bruja o algo por el estilo. —Al ver que él iba a proceder a refutarla, agregó—: Mira, es obvio que la tipa te flechó. De eso no hay misterio y ambos sabemos que Cupido decidió juntarse con la muchacha —decía Giselle mientras él se acomodaba mejor en el sofá para escucharla. Ver como él ponía máxima concentración a cada hipótesis suya mientras asumió el rol de detective, no le encantó, le fascinó.

			—La última duda importante que tengo —hizo pausa dramática—, es saber si lo de tus ojos va a volver a pasar y como ella guarda relación, porque ahora nuestro interés es saber si cuando la vuelvas a ver quedarás hipnotizado por sus sensuales curvas y tus ojos se volverán violetas —finalizó Giselle.

			—Bueno, para eso ya tengo un plan, pero no precisamente uno bueno.

			—¿A qué te refieres?

			—Todo esto pasó porque la vi a la cara directamente cuando nos reunimos ambos grupos en clase de Química, pero no era la primera vez que la veía así de frente y de cerca. Te aseguro que al menos noté su cara a lo lejos y por detrás cuando estábamos viendo la inducción a la carrera, y posiblemente una que otra vez a lo lejos, pero nada más. Entonces, podría haber una solución a ese problema.

			—¿Por qué es un problema, Milo? ¿Acaso tú…? — Le llegó a la mente la razón de su plan y no dudó en soltar una mirada de regaño—. Eres un bobo, ¿de verdad ibas a ganarte inasistencia con tal de no verla?

			—Pero es que…

			—¿Sí sabes lo que te puede pasar si llegas a perder la materia por inasistencia? —dijo ella mirándolo fijamente.

			—No planeaba faltar para siempre, solo hasta que…

			—Solo hasta que a la universidad tal vez se le ocurriese contactar a tu madre por la inasistencia o peor aún, no sé, ¡que te reprueben! —Giselle misma se interrumpió dando un golpe a la mesa. No de una forma malintencionada, lo que hizo fue reflejar su tristeza ante la idea de que una situación, aunque paranormal en este caso, interrumpiera su proceso académico. Le daría mucho dolor ver como su compañero se podría atrasar frente al resto y el hecho de pensar en esa probabilidad le hizo tomarse con mayor seriedad la operación.

			—Milo, escúchame, no vas, no, no vamos a faltar a las clases, okay? —decidió incluirse también. Problema de él, problema de todos. Ahora un equipo, el equipo Rocket—. Sí, te doy la razón de que ahora te encuentras en una situación demasiado rara que no puede ser fácilmente ignorada, pero yo creo podemos resolver tu problema sin tener que dejar la parte académica de lado. Por favor, confía en mí y no te vayas de un extremo a otro.

			—Solo lo pensé, Giselle, yo solo… — hizo una pausa para meditar bien sus palabras y no ser interrumpido—, tenía planeado faltar unas cuantas clases, sólo hasta que encontrara una posible respuesta —dijo un poco tambaleante; aún veía que ella no cedía frente a sus palabras—. Mira, ahora que tengo tu ayuda y podemos descartar…

			—No podemos, ¡vamos a descartar la idea, caballero! —dijo firmemente desde su asiento.

			—Ok, ok, vamos, vamos a descartar la idea mejor, porque veo que fue una estúpida idea para empezar. —Acto seguido se llevó las manos al pecho y en señal de arrepentido dijo—: Ya lo sé, fui un estúpido, lo siento, no te enojes, porfa. —Si bien el acting de perro arrepentido no fue definitivo para convencerla, aunque sí mostró intenciones de cambiar.

			—Esté bien, tampoco te pongas aquí de mártir, niño —dijo mientras hacía gestos bruscos con su mano, pidiéndole que olvidara lo dicho o pareciendo que estuviera ella cacheteando a un fantasma—. No eres estúpido, solo no tenías a nadie que te guiara, pero, bueno, supongo que hiciste bien en venir a recurrir a los servicios de esta experta, ¿o no?— Dejó ver que ya no estaba enojada con él, pero debía aún tener un semblante serio para que Milo no se relajara.

			—Sí, sí, eso mismo, no tenía a nadie —en señal de reverencia, le dijo—: Oh, gran Giselle, por favor, hazme digno de tu ayuda en este caso, te lo ruego —suplicando en tono burlesco. Ella no pudo aguantar la carcajada y explotó en risa, por lo que causó en él también una oleada de risas en la sala de estar. No se lo dijo, pero estos intercambios de risa entre ellos le ayudaban a acercarse más con las personas. Con la palma de la mano izquierda apoyada en la mejilla, Giselle se quedó observándolo en silencio unos segundos y dijo:

			—Ay, Dios, así que violetas, hum —sonriéndole—. Qué celos, estoy celosa de ella. Yo a ningún hombre le he hecho sentir algo tan grande que les genere un cambio así en su cuerpo, ¿por qué será?—Milo devolvió la sonrisa con una más grande, alzando los hombros en señal de no saber tampoco el porqué—. Bueno, sí, tal vez sí, pero lo único que les cambia es cuando les aumentó el tamaño de su…

			—No, por favor, no lo digas —dijo mientras se llevaba las manos a los oídos para no escuchar cómo terminaba la frase.

			—Ay, es una broma, tontito, no voy a hablar de eso aquí. —Hizo una pausa y con una cambio de mirada más seductora le dijo—: A menos que tú quieras hablar.

			—No, gracias, estoy bien —respondió mirando al suelo.

			—Está bien. —Le sonrió—. Te respeto la decisión. —Giselle se había hecho una idea ahora de más o menos cuáles eran los límites que Milo marcaba—. Cambiando de tema… —dijo ella, tratando de cambiar la atmósfera en la sala—, con respecto a mañana, sabes que tenemos la clase entre todos, ¿verdad?

			—Sí, sé por dónde vas.

			—No tienes nada diferente que hacer con respecto a la última vez, con excepción de una cosa.

			—¿Y esa cosa sería…?

			—Siéntate a mi lado cuando empiece la clase, eso es todo.

			—¿Y eso en qué me va a ayudar a mí?

			—A ti no, a mí —dijo ella, que alzaba la cabeza para aclarar mejor sus ideas—. Quiero ser testigo de todo esta vez, ¿sabes? Te tengo malas noticias, Milo: tal vez vuelva a suceder. —Hizo una pausa mientras él la miraba confundido—. Dije que va a pasar. Si mi teoría es cierta, realmente no importa como trates de ver a la chica: siempre y cuando la veas de frente y no la veas venir, se te volverá a desencadenar tu superpoder, tal vez .

			—Sí, claro, mi superpoder —Ahora sabiendo que en el tiempo que tardasen en resolver el misterio ella utilizaría más de una vez la palabra «superpoder»—. Entiendo, quieres estar presente para ser testigo, lo entiendo, pero si ves que mis ojos se transforman violetas, ¿qué vas a hacer?

			—Nada, yo no puedo hacer nada. —Vio que la respuesta lo dejó con un mal sabor de boca y agregó—: Digo que es algo ajeno a mis acciones, lo único que te recomiendo es que te tranquilices si ves que tus ojos cambian cuando la veas y no vayas corriendo al baño como la última vez. —Le estaba generando intriga—. Llegado el momento, te pondrás las gafas de sol y ahí es cuando entro yo en acción.

			—¿En serio?—preguntó un tanto desconfiado.

			—Sí, Milo, en serio —dijo confiada en sus palabras—, yo te diré si tus ojos han cambiado de color llegado el caso. Como es probable que también el tiempo se te haga más lento, estaré yo prestando atención si veo que ella hace algo que me haga pensar que realmente es la que directamente ocasiona todo el desastre en tus ojos, aunque, ya te dije, tengo más que descartada la idea de que una «bruja» estudie en nuestra carrera. Tendré en cuenta sus movimientos mañana en la clase —finalizó su discurso señalándose la frente con el dedo índice, indicando que pensó en todo, habiendo dado en el clavo en los datos al notar que él no volvió a refutar.

			—Vaya… —dijo él, terminando con un pequeño aplauso.

			—Ok, ahora que ambos estamos contentos —chocando las palmas en señal de victoria—, despejemos la mente con un poco de televisión, ¿quieres?

			No tenían ningún deber pendiente para mañana, por lo que decidieron celebrar su primera reunión descansando con un poco de televisión basura y comida estando ambos en el sofá. Ya no notaba la intranquilidad de horas atrás, cuando se imaginó que estaría a solas con una mujer. Hubo un momento donde Giselle pauso la película para preguntarle:

			—Oye, y si también al mirarla se me cambian los ojos de color violeta y caigo perdidamente enamorada de ella, ¿qué vamos a hacer? ¿Una pelea a muerte por el corazón de ella? —Finalizó con una carcajada mal escondida.

			—No —dijo muy serio—. Si eso pasa, prefiero aceptar la derrota. Si mi primera competencia eres tú, yo empiezo perdiendo, ¿sabes? —Aunque él seguía la broma, ella notó algo de descontento en su voz.

			—A ver, Milo, mírame —dijo muy decidida—. Oye, ¿por qué te infravaloras tanto, tontito? Estoy jugando.

			—Yo lo sé, pero vamos, Giselle. —La señaló con las manos, para luego señalarse a sí mismo—. La manera en que hablas con los demás, como te expresas, el aura que transmites por ser una líder innata… Es asombroso. —Hizo una breve pausa desviando los ojos de los de ella para continuar—. Cuando ambos estamos en grupo, es más que obvio que tú sobresales de una buena manera y yo todo lo contrario. Toma ejemplo que ahora —señalaba la habitación como un todo—, se puede ver en este lugar lo muy diferentes que son nuestras personalidades. Ahora realmente estoy seguro de que tú ves en mí a alguien que está intentando ser alguien y no que realmente es alguien. Cuando te veo —la señalaba con las dos manos—, además de sentirme un poco nervioso, también me siento seguro, como protegido. Y aunque llevemos poco tiempo conociéndonos, no sé, debe de ser que…

			—Que confías en mí —interrumpió Giselle.

			—Exacto.

			—Te quiero decir una cosa, Milo —Apagó la televisión para darle total concentración a la situación—. Yo también tuve mis momentos malos. Todavía desconozco mucho de tu pasado, pero te quiero compartir un poco del mío. Sí, es verdad que naturalmente se me dan bien las relaciones sociales y expresar mis emociones hacia los demás, pero en un punto de mi adolescencia me sentía perdida, ¿sabes? Como si… —Se llevó la mano hacia el pecho—. Como si la mayoría del tiempo quisiera desaparecer. Me la pasaba a solas en mi cuarto, a oscuras, viendo como el áurea que se formaba en mí cada vez se hacía más profundo, como si la oscuridad estuviera a punto de arrastrarme a su profundidad, ¿lo has sentido?

			—Sí, claro.

			—La mayoría de veces pasaba de estar en ese estado mental en la cama y me paraba para ir a la sala cuando no había nadie en casa, solo para continuar por otras horas más en la misma sensación, hasta que oía a alguno de mis padres acercarse al portón y entonces volvía a mi cuarto a encerrarme. Me sentía inútil en esos momentos, como… como una estrella de mar: rodeada de otras especies, pero solitaria y en lo profundo del fondo del mar. Así estaba yo. —Tomó un poco de aire para no dejar que las emociones la superaran—. Una estrella de mar no hace nada, no vive para nada, solo esperando su muerte, así era yo. —De repente sus expresiones cambiaron y se podía notar como una pequeña mueca le nacía desde la mejilla derecha—. Un día, alguien muy especial para mí me trajo un obsequio envuelto en papel maché. Al abrirlo me encontré… —un redoble de tambores con la mano para agregarle trama a la historia—, con… una pintura —haciendo una pausa para hacerle ver que la idea de que te regalaran una pintura cuando pasas por esos cuadros emocionales no es lo primero que se te viene a la mente—. Lo sé, así de confundida estaba yo. —Ahora con más confianza sintió la necesidad de agarrar la mano de Milo para seguir la historia—. Me lo instaló en mi cuarto y me habló de unas cosas que decido quedarme para mí, no me malentiendas.

			—No, no, para nada —notando una calma que emanaba ahora de ella.

			—No le di importancia al principio hasta que me dio por ver la parte trasera y de una manera muy pequeña y discreta, encontré una tira de papel enrollado. —Giselle imitaba como fue desenrollando el papel en aquella ocasión—. Tenía un número de lo que luego me enteré que era de una psicóloga, pero lo que me impactó era lo que había inscrito detrás de la pintura. Obviamente requirió de mucho esfuerzo, demasiado, el atreverme a salir de ese encierro, el tener que levantarme y decidir que quería volver a observar los primeros rayos de luz del sol de nuevo, sabes, los que te levantan y los que, cuando estaba como una estrella de mar, los tapaba con mi persiana y otras cosas. Al final, doy gracias a las personas que me ayudaron durante el tiempo que duró el proceso, a esa persona que decidió darme la pintura y finalmente a Giselle, por no perder la esperanza en Giselle. —Esta vez pequeñas gotas se le asomaban en ambos ojos. Contrario a lo que se puede interpretar cuando alguien empieza a lagrimear, no era nada más que felicidad que se deslizaba por sus mejillas, lágrimas que no pararon hasta contactar con los muslos. No sintió la necesidad de alarmarse, solo de querer conocer cómo acababa la historia.

			—¿Y qué decía detrás de la pintura?

			—Qué bueno que lo preguntas —dijo Giselle, que agarró por completo a Milo con la mano sobrante. La paz que sentía no pudo ser más clara cuando le dijo—: «Amarnos a nosotros mismos es el comienzo de la aventura más grande de nuestras vidas».

			Él, que momentos antes al entrar a la casa y aun cuando después de entrar y de todo lo que hablaron seguía un poco tímido junto a ella viendo la película, reconoció en ese momento la tontería de cohibirse del disfrutar en presencia de otra persona. Giselle lo soltó para secarse las lágrimas con las manos.

			—Oye, sobre tu pregunta de hace poco. Cuando preguntaste qué haría si también la «bruja» te hechizaba y había que decidir entre los dos…

			—Sí, ¿qué decidiste?

			—He decidido que sea un empate. No quiero o queremos, mejor dicho, que los hechizos de una bruja sean superiores al poder de la amistad.

			—Bebé, eso ha sido lo más cursi que se ha dicho en esta sala y eso que acabo de mostrarme vulnerable frente a ti —dijo ella. Él meditó unos instantes su respuesta frente a esa declaración.

			—Digamos que… quien tiene un amigo tiene un tesoro.

			—Eso… Eso ha sido lo segundo más cursi que se ha dicho en esta sala —dijo ella para luego ambos echarse a reír.

			—Entonces, oficialmente damos inicio a la operación… —se quedó pensando el nombre perfecto para su plan—. Operación…

			—Solo «operación», punto. Soy simple.

			—Ush, pero rozas lo aburrido, niño —dijo con mueca de disgusto—. Déjame el nombre y mañana antes de la clase te lo tendré.

			—Funciona para mí. Un brindis.

			—Brindis.

			De camino en el taxi de la noche, las palabras de Giselle generaron eco en su mente. «Amarnos a nosotros mismos es el comienzo de la aventura más grande de nuestras vidas». El mensaje y la persona le habían impactado de forma significativa esa noche. Cuando no estaba estudiando o se cansaba de escuchar música (pasatiempo que poco ocurría, pero cuando ocurría, exageraba en las horas), le gustaba hacer uso del diálogo interno del que nos han equipado, y este día fue uno de aquellos en los que lo puso en acción mientras, recorriendo las calles solas de la ciudad y viendo pasar los últimos árboles previos a llegar a su casa, se permitió tener una reunión privada en su mente. Al llegar a casa, la misma rutina. En la Cocina, viendo el post-it con las instrucciones para calentar la comida. Prosiguió a alistar su ropa de escuela, más todos los materiales para mañana. La rutina del día anterior era algo que mantenía desde los tiempos de colegio. Esta vez, aunque se había deshecho de todos los gruesos libros que llevó consigo mientras estuvo allí, aún pudo conservar la misma grande y aburrida maleta azul que tenía. Esa noche, hundido por la curiosidad, visitó el cuarto de su madre. Se quedó esperando a la entrada de este con la mano apoyada al interruptor de luz. No tenía miedo, pero se sentía raro. En anteriores ocasiones había podido entrar, cuando su madre le había dado direcciones de dónde encontrar cierto objeto, como podría ser su billetera o documentación importante, pero esta vez no había ninguna directriz. Mantuvo la misma postura durante unos minutos. Recordarán que he mencionado como él tenía un muy potente y sobredesarrollado diálogo interno. Los recursos escaseaban y no podía permitirse tener una proyección malvada en un hombro y la versión angelical en el otro. Al final, la gran discusión de él con él lo llevó a retirar la mano del interruptor de luz y volver a su cama. Ya esperaría y confiaría en la información que le diera su madre en el momento adecuado.
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